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El acto políticnu^É ayer en M a d r i d 
Alejandro Lerroux deñne, en nn magistral discurso, la posición del partido radical 

El ê spíritu de concordia.—* El problema religioso.—Unas consideraeiones sobre la nivelación, a marcha forzada, del presupuesto *— 
La Refoi ma agraria.—El Estatuto de Cataluña, y la unidad espiritual de España.—Los monárquicos arrepentidos y la República.— 

Expectación extraordinaria en toda España, que ha estado pendiente de la palabra del gran tribuno 

EL ORDEN EN LA <»IGANIZA-

CION DEL ACTO 

La Comisión organizadora del 
atíto de ayer cuidó escrupuolsamen 
te de dar k s órdenes y hader las in 
dicaciones precisas para el fácil ac 
ceso de coches y peatones a la plaza, 
así conto jpara que el desfile, a* la 
salida, se hicitera con el deSídó oT 
den. 

Por determinación de la Comí 
sión los tranvías llegaban hasta la 
plaza de Manuel Becerra, desde don 
de daban la vuelta. 

El acceso a la plaza se hizo por 
el andén ¡izquierdo exclusivamente; 
los coches bajaban siguiendo su ma 
no y sin cruzarse. No- permitiendo 
se la estancia de los mismos en lois 
alrededores die la plaza, salvo los 
que indicaban los agentes de circu 
lación. 

A la salida del acto, los coches nô  
comenzaron a circular hasta quince 
mlnutoi?^ después de terminado 
aquel. 

En las estaciones de Atocha y 
Nfarte,había autobuses, que por una 
peseta lleyab&n directatwnie a la 
Plaza Monumental, cuyas puertas 
fueron cerradas a las once en pun 
to. 

En la explanada de la plaza se ha 
bilitó una caseta de información, 
que estuvo actuando desde las ocho 
de h mañana. 
EL DISCURSO DE MARTÍNEZ BA

RRIOS 

. El señor Martínez Barrios da 
cuenta del acuerdo de suspensión 
üel acto que debía haberse celebrg, 
do el pasado día 11 tn Barcelona, y 
la desiignación del día y sitio en que 
¿e está celebrando. 

Hace la presentación del señor 
Lerroux y dice que el act» que se 
celebra no es de partido, süno el ex 
ponente de la ciudadanía espalrola 
C[ue e&tá alrededor de la figura del 
ilustre don-Alejandro Lerroux. 

Tennina diciendo que España vi 
ve hoy pendiente de una palabra, y 
esta es la que ha de pronunciar el 
sieñor Lerroux. 

Gran ovación. 

DISCURSO DEL SEÑOR LERROUX 

Cpn una clamorosa ovación fué 
saludado el señor Lerroux, que pro 
nuncio el discurso siguiente: 

Van ai dirigirse mis palabras a 
todos los Hombres de buena volun 
tad. Pero no son palabras de otüo 
ni renoor para nadie, pues estuvie 
ron estos sentimetitos ausentes siem 
pre de mi corazón. Son palabras de 
amor para cuantos amigos abando 
naron las cuestiones particulares 
que los tenían sujetos a sus ocupa 
clones habituales y atravesaron iníe! 
diá España para venir aquí a escu 
tharme. También palabras de amis 
tkd y gratitud para los amigos de 
Barcelona que en tantas ocasiones 
me elevaron a las cumbres de la re 
presentación parlamientaria, para 
que yó pudiera desde la tribuna del 
Congreso defender en todo momén 
Ao los ideales que han'triünfado.que ' 
si no en la forma, en el fondo plena 
miente han triunfado. Palabras de 
gracias para los amigos portadores 
de los e,standartes que en distintas 
ocasiones y al fren^̂ s de las huestes 
radicales mantuvieron nuestros 
ideales en E ŝpafia y que en tantas 

ocasiones sirvieron de sudario a lob 
que rindieron la vida por el ideal. 
Palabras de consideración y de so 
lidaridad para este admirable pue 
blo de Madrid que, ,en las horas más 
críticas de mi vikia, ha querido dar 
me la confianza máxima, entregan 
dome en una votación, sin preceden 
tes, también las máximas rcsponsa 
Ijitlífede»'-^ Tnrórnír -tieirtp©" qtt^-te. -
gloría máxima. Gracias a todos los 
españoles y a todas las clases socia 
les, sin distinción, reunidas y repre 
sentadas aquí, que han querido ve 
nir a escuchar la palabra mía; gra 
cias a todas las representaciones 
aquí prestentes y a ellas mi respeto, 
mi homenaje también y mi amistad 
porque sin ellas, a la hora presente, 
como acabo de significaros, yo no 
estaría arniónica y proporcional 
mente en paridad con la grandeza 
del acto, ocupando indebidamente 
este lugar. 

Concibo perfectamente, au; •. 
de mi se trate de manera extrema 
da, la espectación que ha producido 
en toda España el acto que estamos 
celebrando. 

El estado-«k> a4iHa-, t4-estado de la 
conciiencia del pueblo español, no se 
ha sentido todavía interpretado fiel 
mente en ninguno de los momentos 
en que lás- nuevas instituciones ac 
tuaron en la vida pública. Vosotros 
sabéis que durante medio siglo, l'a 
España protestataria encontró su as 
piración más adecuada en la Repú 
bHca; ha venido propugnando por 
el triunfo ;de su ideal y hallando ce 
rradas todas las puertas de la lega 
lidad para-que dentro de la vida ñor 
mal hubiera sido posible la evolu 
ción,—porque en la mayoría del 
pueblo español hubiera llevado el 
ideal, al triunfo,—acarició la deci 
sión re!\'olucionaria como medio úni 
co de conseguirlo. Así varias gene 
radiones; así varias generaciones de 
nuestro tonperamento njeridional, 
que no sabe concebir tampoco la re 
volución sino con el acompañamien 
to y estruendo del sacrificio propio, 
o sin el ruido del cañón, del olor de 
la pólvora, de toda esa taumaturgia 
de nuestro temperamento, y por el 
cual y durante medio siglo, hemos 
estado luchando todos en la vida pú 
blica. Pero es que la reviolución es 
talló, más que en España, en el mun 
do, con la guerra que pudiéramos 
llamar universal. Y la lección de 
esa guerra hizo que en muchos pue 
blos, singularmente en el nuestro, 
Iso altos poderes, llegados al mo 
mentó de la tranformación, proce 
dieran a la era evolutiva, a la era 
tradicionalmente revolucionaria. Y 
en los primeros nnom'entos y en el 
primer mes, los hombres que repre 
sérttamos la República nos encon 
mos obligados a tuda obra de trans 
formación, o por la violencia, o sin 
tener en consideración intereses de 
ninguna clase. Todas las clases so 
cíales y todos los intereses, en tal 
caso, se hubieran allanado con fa 
cuidad. No fué así. Triunfó el cri 
terío pacifista; bastó que la opinión 
pública se manifestara con toda va 
lentía en unas elecciones municipa 
les, para que los altos Poderes, en 
armonía con las aspiraciones del 
pueblo, abdicasen de aquello que ha 
bían prometido no- abandonar nun 
ca sin lucha; y el contraste de aquel 
piíoioediíaiento, el xohtraste de aque 

lia decisión trágica, revolucionaria, 
que es la relación de esta transfor 
mación, de género inmiediatamente 
en una impiedad y en una intranqui 
lidad: impiedad e intranquilidad 
que han producido ciertamente, en 
su mayor parte, esta misma expec 
tación. 

la molestia de venir a esctttiricmwf̂  
de hacer este sacrificio para gozar, 
no solamente de la voz de quien os 
habla, sino también del espectáculo 
mismo que este acto nos ofrece; pe 
ro quedan muchos otros en el resto 
de España, que por medio de la ra 
diodifusión están escuchando tam 
bien; prestad, pues, silencio, siquíe 
ra sea por vuestros hermanos que 
no están aquí y qtie esperan. (Gran 
ovación.) 

Pasados los primeros, momentos 
qtie sucedieTOn a la transformación 
del régimien, se efectuaron trascen 
dentales reformas; y ya entonces, 
al no contar con la realidad impe 
rante que en la vida de los pueblos 
tiene su predominio, anunciándose 
en forma que alarmaron a. tantos 
espíritus y a tantos infereses, se lie 
gó a la generosidad de los república 
nos dando contentos extraordina 
rios a los que les ayudaron en la 
obra de la transformación, y conce 
dieron a la representación del Partí 
do socialista una preponderancia 
-que, prevaleciendo con exceso, y no 
diré nunca que desproporcionada a 
la realidad de nuestro pais... (Va 
rías voces interrumpen diciendo: 
No, no) parecieron en mucha^par 
tes precoces, y como todas las pre 
cocidades, o no se entienden, o se 
entienden demasiado. (Ovación). 
Respetémosles a todos, porque de 
lante de los elementos extremistas 
^e la derecha, qtieremos dar el ejem 
pío de que todos los que vivimos 
'íen el ambient^e de la ^Repábli^^^oe 
remos discutÍT serenamente, y 'áé 
cirnos, también serenamente, todo 
lo que nos tengamios que decir; y 
es, sin agraviarnos, sin agraviar a 
la verdad, que el país no se ha sen 
tido gobernado en republicano. 
(Muy bien.) Que el país no ha sido 
gobeirnado en republicano, y lo' está 
deseando. (Sentaos, no tjemais peH 
gro alguno, que la organización del 
acto garantiza que donde surja ima 
protesta tendrá el respeto que se 
merece si se hace consideradamen 
te, pero será inmediatamente some 
tida si ,se transforma en rebeldía 
que tenga pOr dbjeto perturbar el 
acto mismo.) 

No se ha sentido el pais goberná 
do en reptiblicano, y hay que decir 
que no existe libertad de política", 
libertad individual, para que toma 
se la evolución necesaria a fin dé 
conquistar cada día tm poco más'die 
libertad, y con ella el instruníetifo 
necesario para acercarse a la reali 
zación deseada de la justicia social 
que soñamos todos. 

No es agravio por agravio, decir 
que por tolerancia de los república 
nos, la preponderancia de un sentí 
do socialista en el gobierno ha crea 
do en el pais un estado de alarma 
que justifica esta espectación. (Muy 
bien). Cuidado, amigos, que mVs pa 
labras no son una condenación a 
las doctrinas ni a las aspiraciones 
perfectamente legítimas de los ; cía 

íístas; mis palabras son sencilla 
mente un- análisis de esta esi>ccta 
ción, que no está ciertamente jusii 
ficada por mi persona, y que es nc 
cesario que en la conciencia de to 
dos quede perfectamente explicada. 
No; yo se bien que aspiraciones de 
|tts|id|i,.99cial que prevalecen pnin 

r^^tna^del par 

rtidós republicanos y habrán 
de tener una legalidad en su tiem 
IX), en ima oporturiidad; pero tam 
bien se que la eficacia para las evo 
luoíones políticas en que haya opcír 
tunidad, porque si se anticipan, o 
porque no está preparada la ccono 
núfL nadional, o porque no lo esté la 
conciencia pública que necesita algn 
hos años de evolución y de enseñan 
za democrática, se frustan y iraca 
san; y los enemigos atribuyen este 
fracaso a falta de vtirtualidad de los 
principios, cuando en realidad es a 
falta de oportunidad en la aplica 
ción. Y ved, señores, que esta espec 
tación de ahora, no tendrá ninguna 
exaltación para que pueda sacarla 
fuera de la Uy; an¿cs, esta especta 
don. en ra pasada, lamentable y ver 
gonzóáa Dictadura, htibiera tenítfo 
ínmiWiíatamentJe derivaciones aspí 
rando a tma dictadura nueva ; y si 
ahora no tiene esa derivación es por 
que ¡impera la república liberal y 
democrática, y porque hay partidos 
republicanos en el país que en la ho 
ra opdrtuna, cuando responden a 
los errípujés de la opinión, saben 
Cumplir con su deber ex gíendo que 
:eí Parlamento terniir.c la obra cons 
títuyente y comienc; la estabiliza 
-ción definitiva de la Repú'ilia, con 
un Gobierno en el que estéa r^pre 
.sentadas todr;s las tendencias y que 
facilite el camino que ha de llevar 
a ello. ¿ A qué negarlo ? Los ciernen 
t»s sodialistas, pairticípando, o pie 
«amenté, o por colab(5ración, en el 
iPoder^ dan. el impt^so necesario a 
lá-obra para qule la juncia social 
tenga la posible plenitud. Y toda 
esa espectación, como se necesitaba 
una GOndentradión, ésta se ha forma 
<fe alrededor de un hombre. ¿ Es es 
t« jtísto? No lo es. Todavía más 
que a los elementos republicanos y 
democráticos, a los que aún no es 
tan con la democracia lidentifica 
dos, me dirijo para decirles que se 
apresten a no dejar la solución de 
los problemas a un hombre que, a i 
dtefünitiva, dentro puede tener un 
dictador, miejior o peor disfrazado, 
ni aTun grupo de hombres, jwrque 
sería una oligarquía y equivaldría 
a estar Conduciendo un nebaño;que 
confíen en sí mismos; que obser 
ven leí espectáculo que estamíos pre 
senciando, para que en lo sucesivo 
qtieííe desechado de todas las clases 

s, el descansar la vida pttfclí 
"•^^édectór de un hombre, o situar 

^¿•frente de la RepúbKca para 
calizarla, prcvalecierla o retener 

I-; y qué la República rrtisma, divo*-
#áda con el país, pugnara también 
Wr represientar la dictadura de un 
l^rtido o ía dictadura d!e una clase 
liócial. (Muy bien) 

Yo no me hicé la ilusión, yo no 
he sentido nunca esas vanidades 
^iteriles, die que toda esa especta 
ción alrededor de un hombre s'igni 
fiquen en mí ctíaldades que no ten 
gp, competencia que no alcanzo,pro 
porciones que me faltan, de modo 

que no está en mi poder obrar el mi 
lagro, sino ¡en vosotros mismos. Yo 
no he tenido esa vanidad. ¿Cómo 

iba a tenerla ahora, cuando ya en 
la cumbre de mi edad, viejo, cansa 
tío, combatido, difamado, persegui 
do, gastado por la lucha, no putedo 
ofreceros sino una historia, una 
iniciativa y un ejemplo? No, tíiuda 
iSÎ &je^CH^eÉesKTíme -^uL„je¡siai$ i, 
presfentes y que fiiiera de aquí me 
escucháis; si la obra qtte hay que 
realizar hubiera de establecerse por 
imperíio de una voluntad como la 
mía, yo no podría dar el primer pa 
so. 9c necesita en esta hora supre 
ma que esa espectatíión deje de ser 
lo, y se conviie«rta en confianza, en 
solidaridad, porque solamente con 
la solidaridad y confianza del pue 
blo español, un hombre que ríepre 
senta un Partido, un Partido que 
representa un Programa, y un Pro 
grama que r^^re&enta una doctrina, 
podrán ser intérpretes de todo el 
país pnra conducirlo por el ancho 
camino de la libertad, quie lleve en 
la República el derecho y la justicia 
a un estado de mayor facilidad que 
aquel en que se encuentra actual 
mente. (Aplausos) 

Esa tspéctaoión, h que podía sig 
nificar, era una interrogación al 

, que se ha dado ten llamar el silencio 
i de Lerroux: mi silencio. ¿ Pwo es 

que yo he callado alguna \vz ? Cuan 
do la palabra callaba hablaban los 
actos, que solían s.cr también tan 
eficaocs, y a veces más eficaoes.que 
las palabras. Y/o. desde 1890, en 
que com/encé mis campañas en la 
prensa republicana, no he dejado 
ni un solo momento de hablar, o en 
la prensa, o len la tribuna pública, 
o en la tribuna paTlamentaria; y 
ctiando se restringía la libertad ha 
biaba por circulares con mis ami 
gos, o hablaba por manifiestos po 
líticos; y todo el camino cié mí vida 
ha-̂ áíjíiedado sétribrada de «lia. colee » 
ción impresa de esa naturaleza, tan 
íntilma como la que constituye una 
correspondencia epistolar en la cual 
he ido volcando mi alma, en aquella 
forma que sale más franca, por la 
comunicación que en la intimidad ; 
e'xíste entre dos almas que se siien > 
ten identificadas. ¿Es íeso callar?' 
Lo que puede suceder es que sfe ha 
ya interpretado ese silencio, como 
en otras ocasiones, en que la opi . 
nión creyó que debía callar cuando ; 
en realidad era un homenaje al ré ' 
gimen y un sacrif ido al amor a la i 
causa. Yo füí el iniciador, el promo ; 
tor de la reimión de San Sebastián; 
yo vi que aquella nemiión tenia jus 
tos rételos, porque existía un temor 
inexplícado; yo vi la conjura; yo 
vi que, por desconfianza que no he ; 
de señalar, era conveniente que ca 
liase, y calléj a mi se me eliminaba 
del Comité revolucionario: sonreí 
y callé. Censurable será mi silencio • 
porque no qtifería hacer daño, por 
qtte sin mí no se hubiera ]X)dido ha • 
cer nada. H^ablé en la retinión de 
San Sebastñán únicamtenfce para pro 
curar caimar el ímpetti ardiente de 
alguno de los compañerías, que de 
lan de pretensiones exageradas, o 
ctescaTnadamente expuestas, de ca 
talanes y catalanistas qtie a la reu 
nión asistieron, y pnocuré que la ar 
monía surgiera allí. Surgió la armo 
•nía y comenzó k ola revolucionaría, 
Y vo callé cuando el Comité nevolu 

cionario, cediendo a los requerí 
míentos de quienes podían hacerlo 
se constituyó en Golwerno, en una 
reunión previa en la que sin mí, y 
sin consultarme, se me adjudicó 
una Cartera para la cual yo no te 
nía preparación alguna, jw r̂o que, 

/además, en la cual no podía tomar 
posiciones para el día de mañana, 
&^^ ^8JÍ^ ™is amigos representa oan eit crsciiutjo msxxniKxr'rxct ixrpu 
blicansmo español. Pero la posibili 
dad del triunfo de la República me 
pedía el sacrificio del silencio, y ca 
lié. Callé cuando en la hora supre 
ma se me dieron órdenes como a un 
tenifente, y obedecí como un soldado 
Callé en los Consejos de Ministros 
cuando el hablar hubiera podido pa 
recer discrepancia en aquellas ho 
ras primeras tan graves y difícil 
les, en las horas dfe dirigir a un pue 
blo en d que ardía el temperamento 
rtevoluoionario, que no había tenido 
ocasión de satíisfacerio completamen 
te. Callé cuando vi que, en la orga 
nización política, regfiones enteras 
con sus gobernadores civiles, se en 
tregaban a dettermnados sectores de 
la política republicana, con daño evi 
dente, o perjiMclo notorio, en la 
ponderación de fuerzas de mis ami 
güs, del Partido Radical. Callé cuan 
do, con posii/ble riesgo de la Repú 

, blica, la lealtad del señon- Azaña, 
(Jesde el banco azul, le hizo conside 
rarse en el caso de pronunciar mi 
discurso para dar satisfacción a su 
conciencia, provocando la crisis que 
se produjo y en la que el Pre.sSdente 
del Consejo de Ministros decía en 
aquel entonces que estaba la autori 
dad del Gobierno enmedSo de la ca 
lie; y callé porque hablar entonces 
hubiera sEdo tanto como poner tam 
bien en crisis la República. Callé 
cuando el Ministro de la Glíerra, 
en horas trágicas, se levantó en el 
Congreso para decirnos qute no te 
nianios ejércil» porque no había fu 
siles, ni münüciones, ni am;etrallado 
ras, mi campos de concentración, al 
propio ti*em.po que la plebe, no el 
pueblo, s€! desmandaba de toda Ss 
ciplina, invadía las haciendas en íos 
pueblos rurales, y poco después sk 
vivían momentos trágicos por la lu 
cha sostenida txDntra elementos que 
obraban en cumplimiento de un de 
ber, Cellé, lan fin, cuandcb en la ijl 
tima crisis, ésta se resolvió de mo 
do enteramente contrario a lo que 
en la reurttón del Consejo Nacional 
de Alianza republicana, con asisfen 
cía de cuatro ministros, se convino 
entre todos por unanimidad y ¿m 
ninguna discrepancia. Porque llega 
do el momentto de la instalación de 
finitiva, de las actuaciones republi 
canas, aprobada la constitudión, ele 
gido il Presidente de la República, 
aquella criisis no significaba nada y 
no podía producirse, o de producir 
se, había que ootrtíenzar una f>olítica 
nueva. ¿Cuál podía ser aquella po 
lítica rmeva? Podía ser, no la de un 
dî Torcio ri'ñendo los cónjttgfes y se 
parándose por mutuo aborrecimien 
tx), sino la de una separación antós 
tosa entre socialistas y república 
nos. Yo había sostenido que era la 
hora de que las apariencias y reali 
dades de un divorcio comenzacen y 
los unos volvieran a sus cuartteks 
y los otros, que representóban la 


